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      Nadé los últimos metros hasta sentir que mis pies podrían tocar el fondo de guijarros.

      Caminé el tramo empinado hacia la playa con el agua de mar goteando de mi pelo y pestañas.

      La ciudad de Niza se desplegaba frente a mí.

      El



      Promenade des Anglais

      

      , su amplio paseo marítimo,se extendía como un ribete entre la ciudad y la playa.


      Minna, mi amiga, era la razón por la que yo me encontraba en Niza alojadada en el Hotel Negresco, un lugar de más de cien años con vista a las brillantes aguas de la bahía mediterránea.


      


      Minna estaba haciendo un viaje en coche con su novio Tom.

      No hacía mucho que se conocían y el tipo resultó tener un lado dominante y agresivo.

      Apenas llegué a pasar dos días con ellos en una villa en



      Villefranche-sur-Mer,

      

      a la segunda noche Tom se largó enfadado y Minna fue obligada a transitar abruptamente del entusiasmo por su nuevo amor al desconsuelo.


      Dejamos la villa juntas a la mañana siguiente, lo cual implicó que también me alejaría de Oliver, el hijo del dueño de la casa.

      Oliver, que había dibujado trazos suaves en mi cuerpo con sus dedos y desató estremecimientos por toda mi piel.

      Su besos eran firmes, puros y al morder mi labio superior con sus dientes blancos encendió un fuego dentro de mí.


      Sacudí la cabeza para despejar mis pensamientos.

      En ese instante iba sentada junto a Minna en un taxi que apenas avanzaba debido a un embotellamiento en Niza.

      Nos dirigíamos al aeropuerto para que Minna tomara un vuelo a casa, a Dinamarca.

      Fue durante uno de los interminables semáforos rojos de la autovía saturada que ella cambió de opinión.


      –Creo que preferiría no irme a casa, al menos no aún, necesito respirar otros aires.


      Mi amiga había decidido lamerse sus propias heridas y yo sería solidaria.

      Admitía que echaba de menos las caricias y el cuerpo de Oliver, justo estábamos empezando a conocer la lujuria del otro cuando la relación de Minna y Tom estalló por los aires.

      Su pelea aniquiló la incipiente intimidad que florecía entre Oliver y yo.


      


      Nos hospedamos en una habitación con tapetes azul rey, un dosel alrededor de la cama y un balcón con vista a las palmeras.

      Era costoso pero Minna dijo que ella invitaba.

      Me mostró un puñado de euros que le había quitado a Tom.


      –¿Cuándo hiciste eso?

      –pregunté desconcertada.


      –Tom jamás pagaba por nada, ni siquiera gasolina o comida.

      Era yo quien gastaba constantemente, aunque sabía bien que él tenía bastante dinero, así que le quité estos billetes anoche antes de la cena –dijo bajando la mirada.


      –¿Fue ese el motivo por el que discutisteis?

      ¿Porque era tacaño?


      –Ese fue solo uno de los motivos –dijo suspirando–.

      Tom siempre escogía el vino más caro pero jamás soltaba un euro.

      Todo debía parecer despampanante y lujoso, era un verdadero



      snob.

      

      ¿Por qué mejor no hablamos de otra cosa?

      –dijo entornando sus comisuras hacia abajo.


      Cambiamos el tema, después Minna se durmió una siesta en la cama enorme, y yo me fui a la playa para nadar en el mar.


      


      No era la única en el agua, aunque tampoco era el mejor lugar para bañarse, pensé.

      En primer lugar era una playa rocosa de guijarros grises y lisos que dificultaban caminar.

      En segundo, gran parte de la playa estaba ocupada por restaurantes caros, donde gente de edad media brindaba con vino blanco y devoraba desbordantes bandejas de mariscos.


      Los comensales se convirtieron en mi público cuando me quité la ropa para ir en bikini hacia el agua.

      El mar fue una bendición para mi piel, nadar siempre tiene ese efecto en mí.

      Me sentía fuerte y segura de mí misma mientras mis muslos y manos me impulsaban por el agua.

      El agua lavaba mis preocupaciones y me despejaba la mente, después de un chapuzón siempre pensaba con más claridad.

      Las gotas frescas calmaron mi mente intranquila y me ayudaron a acomodar cada idea en su lugar.


      Respiraba ligeramente agitada cuando salí del mar y me escurrí el pelo.

      Era la última parte del mediodía y los restaurantes de playa estaban a media capacidad con algunos comensales que bebían aperitivos: mujeres bellas con peinados vistosos y hombres bien conservados en camisas blancas y zapatos marineros.

      Los camareros transportaban bandejas redondas de aquí para allá con expresiones neutras en sus caras.


      Supe, con una total certeza, que lamentaba haberme alejado de Oliver y su villa.

      Era consciente de que actué correctamente, sin embargo esa certidumbre no era capaz de borrar los recuerdos de sus manos en mis pechos, ni el deseo que ardía en mis entrañas.

      Mis dedos vibraban por volver a palpar la pequeña cicatriz que Oliver tenía en su estómago.

      Mis muslos anhelaban abrirse para recibirlo.

      Me apetecía ese hombre con un bañador de dibujos bobos de palmeras y media melena.


      Dormité bajo el sol pensando en Oliver.

      Los rayos habían asado las piedras de la playa y su calor irradiaba a través de la toalla extendiéndose en mí.

      Un guijarro redondo tocó mi punto más sensible y con movimientos muy sutiles aumenté la presión.

      Un dulce cosquilleo se desató por mi ser.

      Tenía la cara oculta entre mis brazos y sabiéndome anónima en esa playa francesa continué con mis pequeños y estimulantes movimientos.

      Los nervios de mi cuerpo gritaban exigiendo más.

      Al restregarme con más fuerza temblé de placer.

      Una lujuria casi insoportable estaba por hervir dentro de mí, me faltaba el aire.

      Me detuve de golpe, necesitaba detenerme antes de perder la cordura.


      Levanté la cabeza para distraerme estudiando los restaurantes más cercanos, mientras recuperaba el aliento.

      Mi estómago rugía de hambre y fantaseé imaginando cómo sería sentarse en uno de esos restaurantes bebiendo un vino blanco frío y seco de una copa.

      Me vi deslizando una ostra salada en mi boca para hacerla descender por mi garganta y luego chuparme sus jugos de mis dedos.

      Me pregunté si Minna habría tomado una cantidad suficiente del dinero de Tom como para costear una cena de mariscos y vino mientras el sol se ocultaba detrás del promontorio del oeste.

      Yo estaba segura de que mi economía no me permitiría ese antojo de vinos caros en restaurantes exclusivos.


      


      Al volver a mi habitación me percaté de la suavidad de las alfombras azules disfrutando la forma en que mis pies se hundían entre sus fibras, me hacían cosquillas, era como caminar sobre un suave pastizal.

      Recorrí furtivamente la habitación, pasé silenciosamente junto a la durmiente Minna para entrar al baño.


      Sin pensarlo dos veces tomé la ducha en una mano y dirigí sus chorros duros contra esa perla firme y sensible alojada en la profundidad de mi entrepierna.

      El poder de mi lujuria era tal que me obligó a deslizarme contra el muro del baño para quedar sentada en los azulejos con las piernas bien abiertas.

      El agua fluía contra mi sexo mientras yo acariciaba mi tenso botón con mis dedos.

      Fue un clímax sorpresivamente intenso, explosivo.

      Cerré los párpados mientras mis piernas temblaban sacudidas por olas de placer.


      Ahora que mis anhelos carnales estaban apaciguados mi hambre era feroz.

      Me lavé el pelo con nubles blancas de espuma que se escurrían por mis pechos, mi vientre y muslos.


      Minna había despertado para cuando salí del baño.

      Estaba sentada en la cama pintándose las uñas de los pies.

      Se le veía un poco más contenta, un poco frágil pero alegre.

      Estiró una pierna en mi dirección moviendo los dedos.


      –¿Te gusta el color?

      –preguntó.


      –Sí –asentí.

      Detecté que con esa pregunta sencilla ella me estaba pidiendo algo más que mi opinión: guardaba la ofrenda de reconciliar nuestra amistad y la promesa de que ningún hombre se interpondría entre nosotras.


      Me tiré a la cama dándome palmadas en la panza.


      –Tengo hambre, ¿dónde vamos a comer?

      ¿te sientes millonaria hoy?


      –Así que yo pago, eh.


      –Sí –respondí riéndome–.

      Tú eres la responsable de que estemos en este hotel asquerosamente caro en Niza, así que tu invitas.


      –Muy bien –dijo Minna–.

      Lo que quiere decir que Tom invita.


      


      Bajamos hasta la hermosa y alargada plaza conocida como



      Cours Saleya.

      

      La multitud se asemejaba a un agitado hormiguero, por lo que pasé mi brazo por el de Minna para evitar separarnos.

      Ella presionó mi brazo contra sus duras costillas.

      Me pareció sentir su fragilidad, aunque su piel era cálida, tenía color en sus mejillas y parecía de buen humor.


      –Me han recomendado este lugar –dijo Minna guiándome hacia un restaurante con sillas azules.

      Al darme cuenta que se llamaba Safari no pude reprimir una carcajada.


      –¿Por qué le pusieron ese nombre?

      ¿Acaso sirven comida africana?


      –Su menú está enfocado en pescado y mariscos –dijo Minna–.

      Tom había elogiado el lugar aunque nunca comimos aquí juntos.


      Nos sentaron en una mesa al aire libre junto a la pared, desde ahí podíamos ver la plaza y a los comensales.

      El aroma a ajo y aceita de oliva me hizo agua la boca, el hambre casi me mareaba.


      Pedimos vino, agua y comimos el pan recién horneado mientras estudiábamos el menú.

      Mi apetito era tan grande que mojé mi pan en el aceite de oliva y lo espolvoreé con sal.

      Mis dientes rompieron la corteza dorada y crujiente del pan.

      La sal se derritió en mi lengua.

      Le di un buen trago al vino y otro mordisco al pan.

      Estar sentada en esa plaza hermosa con mi querida amiga, bajo la noche cálida de resplandores áureos me provocó una sensación de libertad infinita.


      –¡Salud!

      Qué lugar tan agradable –exclamé.


      Brindamos sonriendo con los labios lustrosos de aceite.

      Cuando el camarero se acercó pedimos mejillones al vino blanco y patatas fritas.

      La merienda fue deliciosa; justo como Tom había vaticinado.

      Las patatas crujían pero su interior era suave como mantequilla, me las comí con los dedos mientras limpiaba varias conchas.

      La salsa de vino se escurría por mi brazo pero me dio igual.

      Cuando ya solo quedaban conchas vacías frente a mí, suspiré completamente saciada.


      –Tendré que lavarme las manos después de esta extravagancia –le dije a Minna.


      De camino al baño pasé junto a un bar largo de madera oscura.

      Un hombre, que tenía la apariencia de alguien que podría ser dueño del restaurante, estaba detrás de la barra sacándole brillo a algunos vasos.

      Me regaló una sonrisa radiante.

      Calculé que rondaba los cincuenta años, su pelo estaba desordenado, crespo y tenía una barriguita abultada detrás de la camisa de lino blanco.

      Aunque no era mi tipo, su sonrisa amplia me pareció destellante.

      La tomé como una señal de que el mundo era muy grande, generoso y lleno de posibilidades.

      A pesar de que el novio de Minna resultó ser un imbécil egocéntrico y desagradable y que mi noche con Oliver había sido interrumpida, las ganas de vivir ardían dentro de mí.

      Le devolví la sonrisa dando un par de pasos de baile, lo cual le hizo sonreír aún más ampliamente.

      Al pasar por ahí de regreso a mi mesa, el hombre me guiñó un ojo.


      Minna tenía la cuenta frente a ella.

      Leí fatiga en su expresión.

      Apenas veinticuatro horas atrás su velada había terminado en discusión y llanto, era más que natural que estuviera mentalmente extenuada.

      Cuando el camarero volvió con el cambio nos fuimos.

      Atravesamos la noche templada esquivando a los turistas parlanchines, borrachos y sonrientes, además de algunos franceses que regresaban a sus alojamientos.


      En medio del tumulto nosotras éramos dos amigas resguardadas dentro de una agradable burbuja de vino, conversación y compañía.

      El viento agitó mi pelo y me lo colocó en la frente, al apartarlo vi brotar la imagen de Oliver retirando un mechón de mi mejilla.

      Apenas hacían veinticuatro horas de eso.

      Un escalofrío de deseo atravesó mi espalda.

      Las imágenes de la noche anterior me perseguían como un vívido recuerdo decidido a enredarse en mi mente.

      Me veía predispuesta a aferrarme a la memoria de ese instante y evocar la sensación de la mano de Oliver en la mía.


      Decidida a pensar en otra cosa le pregunté a Minna:


      –¿Qué sucedió entre ti y Tom?


      –En realidad no hay mucho que explicar, él simplemente era demasiado dominante y malhumorado –dijo deteniéndose en la acera.

      Esperé a que continuara.


      –Tom y yo teníamos el mejor sexo del mundo, en especial cuando nos acabábamos de conocer.

      Me hacía sentir especial, lo cual facilitó que me abriera –dijo y se detuvo.


      –Pero entonces, ¿qué pasó?

      –pregunté.


      –Cuando empecé a enamorarme de él y de lo que teníamos juntos, Tom comenzó a controlarme.

      Me hablaba mal y después me consolaba con sexo.

      Llegaba tarde a nuestras citas y luego trataba de compensarme, y … –se congeló.


      –¿Y…?


      –¿Estás segura de que quieres oírlo?


      –Sí –respondí sin titubeos.


      –Pues después hacíamos el amor durante horas.

      Le encantaba bañarme, chuparme por todas partes y hacer que me corriera una y otra vez.


      –Okey…


      Minna me miró con ojos grandes y muy abiertos.


      –Es el mejor sexo que jamás he tenido.

      Todos los días estaba ligeramente dolorida, lo cual era como una huella de lo que habíamos hecho.

      Y me sentía orgullosa.


      –Pero, ¿entonces qué pasó?


      –Cuando nos instalamos en el sur de Francia, unos días antes de que llegaras, él se empezó a poner más y más arrogante.

      Era casi como si estuviera jugando a un juego, como si estuviera representando el papel, según sus ideas, de alguien que poseía una villa lujosa en la Costa Azul –dijo retorciendo la última palabra.


      –Oh, Minna… –dije a falta de otras palabras.


      –No fue nada agradable –dijo en voz baja y casi arrastrando las palabras, agregó–, me da pena por él, todo es producto de sus inseguridades.


      Esas palabras me golpearon como una ráfaga de preocupación, haciéndome sospechar que quizás Minna aceptaría volver con Tom.

      Su corazón aún no había dicho adiós.

      Tomé una resolución: me esforzaría por evitar que Minna se involucrara de nuevo con el hombre que la había entristecido tanto.


      Caminamos por la oscuridad hacia nuestro hotel sumidas en un silencio de complicidad y amistad.

      Me era inevitable no pensar en ese horrible acto de terrorismo que había sucedido algunos unos años atrás.

      Imaginé a quienes habían sido asesinados.

      Ahora no había ni un rastro de muerte ni miedo, me quedé quieta en el paseo, tiritando.

      Minna me rodeó con su brazo creyendo que tenía frío.

      Nos quedamos quietas observando el mar.

      Algunas nubes oscuras se agolpaban en el horizonte coloreando las orillas del cielo índigo con un gris carbón.


      Al quedarnos quietas advertí la presencia de dos figuras un poco más atrás de nosotras.

      Caminaban en la misma dirección y al detenernos el sonido de sus pasos también cesó.


      –Vamos –dijo Minna.


      –Creo que alguien nos está siguiendo –comenté.


      –¿Estás segura?


      –No, pero casi.


      –Yo no veo a nadie, pero será mejor que empecemos a andar –dijo colocando una mano en mi antebrazo.


      No logramos seguir adelante, pues dos figuras se aproximaron silenciosamente a nosotras.

      Bajo las farolas de la calle vi a dos jóvenes franceses vestidos con zapatillas y ropa deportiva.

      Adolescentes pálidos, delgados y anónimos.


      Uno de ellos nos dijo algo en francés, nosotras dimos un paso hacia atrás.

      Él se acercó e intentó agarrar mi bolso pero tiré de la correa para columpiarlo y alejarlo de él.

      Su mano se cerró en el aire.

      Su camarada, que estaba un poco más lejos, se echó a reír.


      El chico intentó tomar mi bolso de nuevo pero Minna fue más ágil, sostuvo su brazo y aunque él no tardó en librarse, eso me dio tiempo de dar unos pasos hacia atrás.

      Ahora Minna había acaparado su atención y su mano se cerraba en la correa de su bolso.

      Tiró pero ella no lo soltaba.

      Permanecieron así, en un tira y afloja durante instantes que se sintieron demasiado largos.

      El adolescente finalmente logró arrebatarle el bolso, se quedó de pie sonriéndole provocativamente a Minna.

      Las mejillas de ella estaban coloradas y su pelo le había caído frente a los ojos.

      Entonces sacó la barbilla, echó un pie hacia atrás y le dio una patada en la ingle con todas sus fuerzas.

      El adolescente dejó caer el bolso, se agarró la entrepierna y se dobló gimiendo.

      Su amigo se carcajeaba farfullando palabras, parecía burlarse.

      Luego se dieron la vuelta y corrieron en dirección al centro.


      Minna y yo nos quedamos petrificadas sobre la acera.

      Mis piernas temblaban como fideos y las mejillas de Minna estaban totalmente pálidas.


      –Vámonos –dije tirando de su brazo en dirección a un bar con una cadena de luces coloridas que brillaban sobre las mesas exteriores.

      Pedimos dos mojitos, al levantar el vaso noté que las manos me temblaban.


      –¿Estás bien?

      –pregunté.


      –Sí, ¿y tú?


      –También.


      Dimos varios tragos sin tocar el tema del robo.

      Mi ritmo cardiaco descendió de un staccato a su latido habitual.

      El alcohol fluyó por mi venas relajando mi cuerpo.

      Luego sentí un golpe de cansancio.


      –¿Crees que es una buena idea contactar a la policía?

      –preguntó Minna.


      –No me lo parece, al final tampoco se llevaron nada –dije negando con la cabeza.


      –Cierto, estoy de acuerdo –respondió.


      Decidimos volver al hotel cuando nos bebimos la copa, caminamos abrazadas el último tramo en dirección a la puerta principal.


      Minutos más tarde Minna y yo nos acostamos lado a lado en la amplia cama del hotel.

      Minna se colocó tapones en los oídos y no tardó en caer dormida.

      Me recosté intentando escuchar el murmullo de las olas en la playa, a pesar de prestar atención solo oía las voces de los turistas y los automóviles que recorrían la ciudad.

      Estaba cansada pero dos imágenes se agitaban enérgicamente en mi mente: era difícil desvanecer el rostro agresivo del adolescente que se enredaba con mis ganas de Oliver, mi deseo de sentirlo cerca otra vez.


      Oliver era tan guapo, tan dulce.

      Guapo y dulce y yo no tenía la más remota idea de si lo vería de nuevo, ni de cómo contactarlo.

      Me acomodé boca abajo, enterré el rostro en la almohada e imaginé la mano de Oliver en mi espalda baja.

      Finalmente me quedé dormida.


      


      Al despertar la experiencia de la noche anterior me pareció un mal sueño.

      Me quedé en la cama tratando de limpiarme el sueño de los ojos, en eso recibí un sms de mi madre.


      

      Hola tesoro.

      


      

      Me encontré a Jesper, tu ex-compañero de bachillerato.

      ¡Él también está por irse de interrail!

      Le dije que tú también estabas en unas vacaciones en tren.

      Mencionó que te escribiría.

      Disfruta donde sea que estés.

      


      

      Abrazos de tu madre.

      


      Me reí y le mostré el mensaje a Minna.


      –¿Te acuerdas de él?

      ¿Acaso no pensábamos todas que era un poco guapo?


      Se rió.


      –Sí, pero fue novio de Elinore durante los tres años enteros, ¿no?


      –Creo que sí –dije estirándome–.

      Totalmente típico de mi madre escribir ‘donde sea que estés.’ Me acusa de no haber estado en contacto, creo que le escribiré a ella y luego a Jesper.

      Quizás él también esté en Francia.


      –Hazlo.

      Cuanto antes acabes, antes nos podremos comer un croissant con un café– respondió Minna.


      


      Mandé mis mensajes y luego desayunamos.

      Pasamos parte de la mañana en algunas de las tiendas de la ciudad.

      Era como si quisiéramos desterrar los recuerdos desagradables del robo saliendo de compras.

      Yo me hice con un vestido de seda que caía bien en mi trasero y acentuaba mis curvas.

      Alisé la seda sobre mis pechos y di una vuelta frente al espejo del probador.

      Era consciente de que compraba el vestido con la esperanza de que Oliver, algún día, me viera en él.

      Me lo quité y lo dejé caer al suelo.


      Sacudí la cabeza.

      No, no podía estar enamorada, ni siquiera conocía bien a Oliver, además tampoco era eso lo que estaba buscando.

      Yo quería ser libre y viajar a donde me apeteciera.


      Intentando pensar en algo distinto le pregunté a Minna:


      –¿Qué dice nuestro presupuesto?

      ¿Nos da para comer en uno de los restaurantes de la playa?


      –Seguramente, aún tengo algo del dinero de Tom –respondió.


      –¿Has sabido algo de él?

      –pregunté cuidadosamente.


      –No –dijo ella, y aunque parecía triste, agregó–, así que vayamos a comernos su dinero.


      Nos sentamos en unas sillas de lona blanca protegidas por unas sombrillas de franjas amarillas en uno de los restaurantes de playa.

      El camarero no tardó en aparecer con aceitunas, pan y agua.

      Hojeamos el pesado menú mientras comíamos algunas de esas aceitunas saladas.

      Cuando el camarero volvió Minna y yo intercambiamos una mirada de complicidad: pediríamos el plato de mariscos y una botella de vino.


      Algunos minutos después teníamos frente a nosotras una bandeja de metal repleta de camarones, ostras, mejillones, langostinos y pulpo marinado.

      Era tan exuberante que nos echamos a reír.

      Mientras masticaba sentía que la comida me embriaga tanto como el vino.

      Sal, aceite, especias y los sabores del mar y el verano.


      Minna dejó un manojo de billetes debajo de su copa vacía cuando terminamos.

      Se levantó haciéndole un gesto al camarero, quien respondió sonriendo y arqueando sus perfectas cejas oscuras.

      Minna intentaba caminar con dignidad, pero su ebriedad le hacía andar tambaleándose al atravesar el restaurante para salir.


      Paseamos por la playa hasta quedar fuera del campo de visión del camarero.

      Entonces nos tiramos boca arriba y contemplamos el cielo.

      Yo me sentía un poco mareada pero no deseaba quedarme dormida, por lo que saqué mi teléfono.


      Jesper había respondido:


      

      ¡Hola!

      Genial saber de ti.

      Nosotros vamos camino a España pero podemos detenernos en el sur de F, si tienes ganas.

      ¿Nos vemos?

      XX J

      


      –Sur de F … –repetí mofándome.

      Aún así su mensaje me dio gusto, de pronto me entraron muchas ganas de verlo.

      Me apetecía comportarme bobamente y pretender que teníamos dieciocho años, aún ignorantes de las preocupaciones del mundo, con sus plazos y trabajos fijos con tres semanas de vacaciones en verano.

      Además el robo de anoche había ensombrecido a Niza y me apetecía viajar a otro lugar.


      –¿Les escribo que sí?

      –le pregunté a Minna mostrándole el mensaje.


      –¿Por qué no?

      –respondió adormilada–, ¿pero quién es



      nosotros

      

      ? ¿con quién está viajando?


      –Ya lo averiguaremos –respondí sentándome para teclear.


      


      La tarde se nos fue deambulando por Niza, visitando algunas tiendas y bebiendo café.

      Luego volvimos a nuestro alojamiento y nos dormimos una siesta.

      Los anchos pasillos del hotel, sus alfombras suaves y nuestra cama tamaño del océano nos acogieron con la seguridad de una incubadora.


      Me despertó un timbre, era un



      sms

      

      de Jesper.


      

      ¿Nos vemos en Marsella?

      Hemos encontrado un buen Airbnb.

      XX

      


      –¿Qué hay de nuevo?

      –preguntó Minna aún somnolienta.


      –¿Nos vamos a Marsella?

      –respondí mostrándole el mensaje.


      –No suena mal, ¿podemos alojarnos con ellos?

      –preguntó Minna.


      Era posible hospedarnos ahí, según me enteré con un par de mensajes.

      Había lugar para los cuatro en el apartamento que habían alquilado.


      –¿Cómo iremos para allá?

      –preguntó Minna.


      –En tren –sugerí–.

      Yo tengo mi billete de



      interrail.

      


      –Perfecto, salimos mañana, ¿verdad?


      Asentí.

      Estaba resuelto, nos encontraríamos en Marsella con un hombre que conocíamos del bachillerato.

      Sentí un golpe de aire en el estómago: una nueva aventura con nuevas posibilidades.

      Jamás me había sentido así de viva, no como en este viaje, tan enérgica y dispuesta a explorar todo lo que se me ofreciera.


      


      Minna y yo nos quedamos boquiabiertas al salir de la estación de Marsella .

      La plaza frente a la estación se elevaba sobre la ciudad como un palacio con unas anchas escaleras que conducían a las calles que se perdían entre las construcciones.


      Admiramos la vista durante algunos instantes.


      –Guau –dije.


      –Sí –respondió Minna con rotundidad.

      Las gafas de sol escondían sus ojos y pensé que su silencio encerraba tristeza, aunque eso no le impidió caminar a buen paso tirando de su maleta hacia la hilera de taxis aparcados al pie de la escalera.


      Nos subimos a uno para ser transportadas al casco antiguo de la ciudad de Marsella, el área que años atrás había sido peligrosa debido a los carteristas, los drogadictos y vendedores ambulantes.

      Ahora había bares, boutiques costosas y galerías en los edificios de piedra deteriorada.


      El apartamento alquilado por Jesper estaba en lo alto de un viejo edificio.

      Subimos cargando las maletas por unas escaleras estrechas hasta dar con una puerta pintada de rojo.


      Jesper había sido el codiciado pero inalcanzable chico de nuestra clase de bachillerato.

      Ese que siempre sacaba buenas notas pero también era carismático.

      Ese que tenía buen aspecto pero no era vanidoso.

      Ese que era amable y divertido pero quería estudiar sociología.

      Ese que se hizo novio de Elinore desde el primer mes de clases.

      Habíamos perdido contacto desde que Esper y Elinore viajaron a Sudamérica justo después de graduarse.

      Lo único que sabía es que ya no estaban juntos.

      No podía predecir si detrás de la puerta aparecería un hombre bien nutrido o un pálido y escuálido anarquista.


      Al abrir descubrí que él no había cambiado demasiado: un hombre joven con una sonrisa cálida y una expresión amigable.

      El único rastro de edad eran unas pequeñas arrugas en su sonrisa y otras alrededor de sus ojos azul grisáceos.

      Conservaba toda su cabellera de tonos rubios oscuros, su vientre era aún plano y su postura recta.


      –¡Hola!

      –dijo, echándose atrás para cedernos el paso.


      El piso parecía el producto de un cruce entre un burdel y un invernadero tropical.

      La cocina y el baño tenían azulejos rojos.

      El gran salón-cocina estaba decorado con muebles de madera oscura y a lo largo de las paredes había sofás de felpa con fundas de terciopelo.

      Había palmeras y plantas frondosas en flor por todas partes.


      Una estrecha escalera metálica conducía a una fresca terraza en la azotea, donde plantas aún más altas ofrecían su sombra.

      Minna y yo nos quedamos sin palabras absorbiendo las impresiones.


      –Guau –dije a falta de mejores palabras.


      –Vaya –expresó Ninna.


      Al bajar la escalera de metal vimos a otro hombre junto a Jesper.


      –¿Puedo presentaros a mi amigo Jason?

      –dijo.


      Jason era muy guapo, seguramente tenía algún gen asiático porque su pelo era denso, lacio y negro como el carbón.

      Sus caderas eran estrechas y flexibles como las de un bailarín y sus ojos oscuros brillaban por encima de unos pómulos pronunciados.


      –Jason, ella son Minna y Clara, nos conocimos en el bachillerato –agregó Jesper.


      Jason nos tendió una mano.

      Sentí la calidez de su piel en mi palma durante un segundo demasiado largo, sin embargo él retuvo la mano de Minna por aún más tiempo.

      Ella se ruborizó bajando la mirada.


      Minna y yo compartiríamos un cuarto que estaba casi ocupado por una cama muy ancha y un armario pintado en rojo.

      Jason y Jesper tenían cada uno su habitación.


      –Aunque anoche yo dormí en la terraza –comentó Jesper–, hay una tumbona muy cómoda allá arriba.


      Minna y yo transportamos nuestro equipaje a la pequeña habitación.

      Mientras en la cocina los chicos preparaban algo para almorzar.

      En una bandeja colocaron



      baguettes,

      

      quesos, tomates y unas cervezas.

      Llevamos todo a la terraza y juntos comimos bajo la sombra de las hojas verdes y unas persianas de junco tejido.


      Jesper conoció a Jason en la universidad, ahora él trabaja como el gerente de un hotel.


      –Mi padre es el dueño –dijo Jason–, hace unos años sufrió una trombosis y yo decidí ayudar en el negocio y aunque él ya se recuperó, yo sigo ahí.


      –Es un lugar genial –comentó Jesper–, tiene clase.

      Yo trabajo en un sindicato.

      A ratos es tedioso, aunque yo me digo que marco alguna diferencia para los miembros que necesitan apoyo.


      Elinore y él se habían separado un poco después del viaje a Sudamérica.


      –Ella pensaba que yo era aburrido –dijo Jesper encogiéndose de hombros–.

      Quizás era cierto, pero yo tenía ganas de un trabajo en donde lo que haga tenga un significado.

      Ella quería algo más impulsivo y buscaba maneras de importar productos de Sudamérica.


      –¿Productos?

      –pregunté asombrada.

    
  


  



  

    

      –Nada ilegal, alfombras, artesanías, cosas de ese tipo.


      Todos nos reímos.

      Ese momento de ligereza eliminó la timidez que sentía al volver a estar frente a Jesper.

      Entonces les contamos lo del robo en Niza.


      –Lo bueno es que no os pasó nada –dijo Jesper, su voz era tranquila aunque un rasgo de enfado atravesó su rostro.


      –Salud: por Minna, capaz de patear en los mejores momentos –dijo Jason.

      Brindamos levantando nuestros vasos.


      


      En el momento en que las sombras se alargaron nos cambiamos de ropa.

      Minna se puso un vestido cruzado con sandalias de tacón y unos grandes pendientes.

      Tenía un aspecto despampanante, como una pequeña amazona vestida de fiesta.

      Sus piernas eran firmes y bronceadas, estaba claro que podían patear con intensidad.


      Yo me vestí con un viejo y muy querido vestido con pequeños botones de perlas.

      También me puse rímel y pintalabios.

      Mis labios adquirieron un tono tan rojo como las amapolas del verano.

      Me até el pelo sobre la parte superior de mi cabeza.

      Al mirarme en el espejo mi corazón se aceleró, me emocionaba compartir una noche en Marsella con Minna, Jason y Jesper.


      Aunque los chicos apenas habían llegado un día antes ya habían encontrado “su bar favorito”.

      Estaba localizado en un edificio viejo en una calle pequeña cerca del mar.

      Tenía máquinas de pinball y un camarero con una poblada cabellera gris sobre un rostro que recordaba a una servilleta arrugada.


      Nos sentamos en una mesa redonda y desvencijada en el exterior y pedimos cervezas



      Kronenbourg

      

      . El crepúsculo fue transformándose en una noche perfecta mientras charlábamos bañados por la luz amarilla del letrero neón del bar.


      Hay algo ligero y cómodo que surge al estar en compañía de personas que uno conoció en la juventud: no hay necesidad de explicaciones.

      Aunque Jason era nuevo para nosotras, él conocía a Jesper tan bien que se deslizaba en la conversación con gracia y naturalidad, como si también fuera un amigo de nuestra adolescencia.


      Jason fue a comprar unos cacahuates a la barra.

      A su regreso colocó su mano en el hombro de Minna.

      La caricia fue fugaz, casi invisible, pero Minna respondió frotando la mano de él con su cara.

      No duró más de un segundo, pero el gesto y la reacción modificaron el ambiente en nuestra mesa, el aire se cargó con una tensión tan eléctrica que los vellos de mi brazo se pusieron de punta.

      Le sonreí a Minna, sus ojos azules atraparon mi mirada con una voluntad ligeramente inquieta.


      Charlamos animadamente sobre varios temas.

      En algún momento Minna relató la razón por la cual dejamos la villa.


      –Yo pensaba que estaba de vacaciones con un hombre de ensueño que resultó ser un palurdo –dijo Minna bebiéndose el resto de su cerveza de golpe.


      –Y, una jamás debe volver con un palurdo –comentó Jesper.


      –Bueno, y por eso ahora no tenemos planes –dije yo.


      –Pues yo os puedo decir que la única entrada en el programa es comer algo delicioso –agregó Jesper.


      –Tenemos un acuerdo –respondí.


      


      Visitamos un pequeño restaurante junto al mar.

      Minna y Jesper pidieron pasta con berenjenas.

      Jason y yo pedimos el



      spaghetti vongole,

      

      que despedía un aroma tan delicioso que Minna miró antojadiza los pequeños berberechos al vino blanco.

      Jason advirtió su reacción y, sin dudarlo, tomó su tenedor, lo enterró en su comida enrollando varias tiras de espagueti y ensartó un berberecho.

      Entonces colocó el bocado frente a Minna y ella llevó su mano a la muñeca de Jason, cerró los ojos y abrió la boca.

      Nadie dijo una palabra, Jesper y yo simplemente los miramos asombrados.

      Después de pasarse el bocado ella abrió los ojos.


      –Gracias, están deliciosos –dijo con una voz mucho más baja y sosegada de la que usaba normalmente.


      


      Al volver al piso Jesper y Jason prepararon unas copas, mientras tanto Minna y yo salimos a la terraza para observar la vista trazada por las azoteas y el agua en la lejanía.

      La brisa suave de la noche agitó la tela de nuestros vestidos, sentí el revoloteo entre mis piernas, el viento ascendiendo por mis muslos y mi regazo.


      Minna clavó su mirada en el océano.


      –Sabes, eso que sucedió con Tom… –dijo.


      Giré la cabeza para mirarla.


      –Lo dejé entrar a una parte muy íntima de mí, una que él podía dañar.

      Ahora no puedo olvidarlo, aún lo siento por debajo de la piel.

      Quizá Jason pueda ayudarme con eso –dijo Minna con una mirada determinada.


      Entonces se abrió el vestido cruzado y lo dejó caer sobre las baldosas.

      El sol había azotado la terraza durante el día entero y emitía un olor a bosque tropical mezclado con la tierra de las plantas.

      Minna era hermosa bajo su ropa: piel tersa, una silueta larga y curvada, muslos suaves y un trasero redondo que exigía ser acariciado.


      –¿Minna…?

      –dije, aún sin descifrar lo que quería decir.


      –Por favor, baja y dile a Jason que estoy esperándolo –dijo inhalando con fuerza, la respiración animaba sus pechos redondos.


      –¿Estás segura?


      –Sí, Jason me dará algo nuevo en qué pensar.

      Quiero sentirme viva sin necesidad de Tom –respondió mirándome–.

      ¿Me entiendes?


      –Sí, de hecho te entiendo muy bien –respondí asintiendo lentamente.


      Minna se tendió en una de las tumbonas diciendo: “¿Y mejor ya, antes de que me arrepienta?”


      Me di la vuelta y cuidadosamente bajé la endeble escalera metálica.


      Las cejas de Jason se arquearon pronunciadamente cuando le dije que Minna le esperaba en la terraza.


      –Me llevaré un par de copas por si acaso –dijo, torciendo una sonrisa.

      Luego desapareció por la escalera con un vaso en cada mano.


      Jesper y yo nos quedamos frente a frente.

      Me ofreció una bebida.

      Le di un buen trago, su sabor era fuerte, con tonos dulces y ácidos.


      –¿Qué es?


      –Es un



      White Lady

      

      –respondió–.

      Lleva gin, cointreau y limón, Jason también ha sido



      bartender

      

      en el hotel de su padre.


      El silencio parecía rotundo después de la partida de Jason, quizás hasta ligeramente incómodo.

      Además era imposible no intentar escuchar lo que sucedía allá arriba.

      ¿Rechazaría Jason la oferta de Minna?

      ¿O más bien estábamos a punto de escuchar gemidos ahogados de dos personas entregándose mutuamente?


      Jesper puso música, era suave e instrumental.

      Me senté en uno de los bancos junto a la mesa de la cocina.

      Él arrastró un banco y se sentó a mi lado.


      –¿Qué opinas de la música?


      –Me gusta.


      –Es la banda sonora de la serie



      Taboo.

      


      –Ah, no la he visto –respondí.


      El silencio volvió a instalarse entre nosotros, se rompió cuando finalmente ambos hablamos al mismo tiempo.


      –¿Tienes una favorita…?

      –dijo él.


      –¿Qué fue de Elinore?

      –dije yo.


      Nos reímos y, como ya había sucedido antes ese día, la risa disolvió el ambiente tenso.


      –Tú primero –dijo.


      –¿Qué hace Elinore?


      Jesper sonrió, la ruptura no le evocaba amarguras ni molestias.


      –Vive en el área de



      Sydhavnen

      

      en Dinamarca, tienen una casa con un pequeño jardín.

      Su pareja es un colombiano muy agradable.

      A veces me da la impresión de que no tienen un centavo, pero aún así parecen ser felices.


      –¿Y qué hay de ti?

      ¿Eres feliz también?

      –pregunté, pues me pareció lo más natural.


      –A grandes rasgos me atrevo a decir que sí.

      No tengo pareja por el momento, pero mi trabajo me gusta mucho.

      Soy parte de un club de corredores y además hago algo de trabajo voluntario.

      ¿Y tú?


      –Bueno… –dije quedándome corta, comparada con la vida de Jesper la mía parecía trivial–, no está mal.


      –¿No está mal?

      –replicó él.


      –Sí, creo que decidí planear este viaje para hacer algo por mí misma, hacer que me naciera.

      Y sí, terminé transportándome hacia Minna, pero eso estuvo bien, ella lo necesitaba.


      De nuevo nos quedamos callados, aunque Jesper no tardó en reiniciar la conversación.


      –¿Recuerdas cuando éramos jóvenes y nos sentíamos lo suficientemente adultos como para irnos de farra?


      –Sí, ¡además fumábamos haciendo aros de humo creyéndonos interesantes!

      –exclamé aliviada de que el tema hubiera cambiado.


      –¡No teníamos idea de nada!


      Nos sonreímos.

      Me vinieron a la cabeza imágenes de esa vez en que él insistió en bañarnos desnudos en un lago durante la preparatoria en el primer año del bachillerato.

      También recordé que Jesper una vez se emborrachó tanto en un concierto que se cayó de la bici de camino a casa y no podía ponerse de pie.

      Recordé el periodo en que siempre iba con un gorro tejido con insignias y también cuando hizo la audición para el papel principal de la comedia escolar



      Jeppe en la montaña

      

      . Había sido testigo de sus victorias y fracasos, tanto como él lo fue de las mías.

      Él me conoció en la época en que yo insistía en usar pintalabios y esmalte negro.

      Él sabía que una vez me hice un piercing en la nariz y que padecí mononucleosis en el segundo año del bachillerato.


      –Tú eras la que más me gustaba en aquellos tiempos –dijo Jesper.


      Lo miré sorprendida.


      –Pero eras novio de Elinore, ¿no?


      Entonces se inclinó hacia mí y besó mis labios fugazmente.


      –Ser el novio de alguien no es lo mismo que sentirse atraído a esa persona, especialmente cuando uno tiene dieciséis.


      Me alejé un poco para sonreírle.


      –Uno cree saberlo todo cuando es joven –agregó.


      Fue como si las brillantes baldosas rojas de la cocina nos absorbieran en el instante en que me incliné para corresponder su beso.

      Mis labios se detuvieron en los suyos.

      Él colocó sus manos suavemente en mis mejillas, sus palmas formaban una cesta con la que rodeó mi cara.

      Cerré los ojos para sentir sus dedos suavemente cepillando mi piel.

      Trazó mis cejas con su meñique.

      Entonces levantó mi mano para besar las puntas de mis dedos.

      Su boca vagó por mi brazo hasta el interior de mi codo, besando las venas azuladas y lamiendo la delicada piel.

      Un escalofrío osciló a través de mi ser.


      Me apeteció imitar sus caricias: tomé su mano y besé las puntas de sus dedos.

      Sabían al limón que había cortado y chupé su índice hasta que solo pude detectar un sabor a piel limpia.

      Su dedo húmedo dibujó el contorno de mis labios, seguí el deambular de sus yemas con mi lengua.


      Jesper se puso de pie para colocarse entre mis rodillas.

      Tomé sus manos en las mías y las puse en mis pechos.

      Sus manos obedecieron y las presioné contra mis senos redondos y suaves.

      Sus dedos abrieron, uno por uno, los botones de mi vestido.

      Así pudo pasear sus manos por mi piel y meterlas detrás del borde de mi sujetador.


      Tiré de sus caderas para acercar su cuerpo al mío.

      Me saqué las sandalias y levanté los pies para rodear su cintura con mis piernas.

      No dijimos nada, simplemente leíamos las señales del otro para entender nuestros deseos.

      Y no teníamos prisa.


      Aunque habíamos sido muy amigos de jóvenes jamás intercambiamos ni un solo beso.

      Aún así fue muy sencillo deslizarme en el universo de lo erótico con Jesper.

      No había nada incómodo ni complicado, ni sentíamos timidez respecto a nuestros cuerpos.


      Me bajé del banco.

      Jesper tomó mi mano para guiarme a su dormitorio.

      Nuestras apetencias se desplegaban como en una película en la cual nosotros teníamos los papeles protagonistas.


      En la primera escena estaba en la cama, tumbada boca arriba apoyándome en mis codos.

      Mi vestido había sido bajado para exponer mis pechos y tirado hacia arriba para descubrir mi regazo, la tela enrollada alrededor de mi cintura.

      Mi sujetador había sido lanzado al suelo.

      Tenía una bebida en una mano.

      Le di un buen trago y vertí un poco del líquido en mis senos.

      Jesper sonrió, me quitó el vaso y lo dejó en la mesa.

      Entonces se inclinó sobre mí y lamió la dulce bebida de mis pechos.

      Cerré los ojos y por un momento muy breve estuve de nuevo en la piscina de Niza, ahí donde Oliver pasó su lengua por mi clavícula.

      Al abrir los ojos vi la cabeza de Jesper, me lamía con movimientos largos y meticulosos, su lengua era ligeramente áspera, como la de un gato.

      No se detuvo, fue descendiendo por mi torso hasta dar con el vestido enrollado, lo levantó para besar mi ombligo y luego escondió su cabeza detrás de la prenda.

      Metódicamente depositó varios besos en la línea que iba de mi ombligo al borde de mis bragas.

      Entonces se sentó para quitarme el vestido y mi ropa interior.

      Las arrojó al suelo, justo sobre mi sujetador.


      Lo miré subiendo las rodillas un poco, él colocó un dedo en los pliegues alrededor de mi vagina, sus yemas desaparecieron para luego volver a la vista.

      Sus dedos resplandecieron con mi lubricación antes de desaparecer de nuevo.

      Sentí que mis pliegues se desdoblaban humedeciéndose para recibir su contacto.

      Entonces encontró el firme botón que sobresalía sobre la entrada de mi vagina y lo presionó delicadamente.

      Gemí por lo bajo separando mis muslos un poco más.

      Un rastro de mi aroma alcanzó mi nariz, el perfume a sal, a mar, el olor del calor y el verano.


      Me recliné completamente.

      Él se incorporó y con dos movimientos rápidos se quitó toda la ropa.

      La camisa salió sobre su cabeza para terminar en el suelo y con un solo tirón se quitó los pantalones y los calzoncillos.

      Vi un lunar en un costado de su cadera y una mata de vellos en su ingle.

      Estaba totalmente erecto y duro.

      En su glande brillaba una primera gota.

      Se acercó a la cama mirándome intensamente.


      Siguiente escena de nuestra película: Jesper estaba recostado junto a mí en la cama.

      Me miraba.

      Mi mano se paseaba por su cuerpo conociendo su piel.

      Los círculos cafés en sus pectorales, sus puntas endurecidas como respuesta a mis caricias.

      La piel tersa y casi sin vello.

      Los hombros redondos que evocaban músculos bajo la superficie.

      La piel suave, casi vulnerable, de la parte interna de su brazo.

      El ombligo rizado justo en el centro de su abdomen firme.

      Mi mano viajó un poco más lejos para palpar su excitación.

      La piel de su cabeza era tensa y suave como satín.

      Más abajo sentí arroyos de venas y surcos, mis dedos siguieron esas líneas hasta dar con la raíz.

      Mis yemas vagaron por las arrugas de su escroto, él tembló.

      Llevé un dedo más lejos y lo presioné suavemente en el punto oculto entre sus muslos.

      Tembló de nuevo, su cuerpo se ablandó cediendo.


      Una nueva escena: le ponía un condón a Jesper, uno que sacó de los pantalones arrugados sobre el suelo.

      Entonces guié su virilidad dentro de mí.

      Entró suavemente y se sentía absolutamente delicioso.

      Mi lujuria deshizo todos mis pensamientos, especialmente cuando Jesper comenzó a darme unas largas y rítmicas arremetidas.

      El gozo burbujeante incrementaba y el calor animal entre mis piernas me iba llevando al punto de ebullición.

      Oí mis jadeos cortos y exaltados, escuché sus gruñidos graves.

      Enredé las piernas en él y me restregué contra su cuerpo presionando mis talones contra su espalda baja.

      Enterró su rostro junto a mi cuello mordiendo suavemente mi piel, primero alrededor de mi garganta y luego mi oreja.

      Mi goce rompió como un río que manando de mi ombligo se desbordaba por todo mi cuerpo.

      Jesper se dio cuenta y me acompañó.

      Me penetró con más fuerza y velocidad extraviado en su propio deleite.

      Juntos nos entregamos a nuestro clímax, a lo lejos escuché cómo Jesper soltaba un bufido originado en lo más profundo de sus entrañas.


      La última escena de esa noche: Jesper se tendió inmóvil sobre mi cuerpo hasta que su peso fue demasiado para mí.

      Lo empujé suavemente, se acostó a mi lado y con el revés de sus dedos apartó mi flequillo.

      Su sonrisa era grande y sincera, se la devolví.


      –Mmm… –exclamó estirándose.


      –Sí –respondí besando su pecho.


      Levantó la cabeza apoyándose en sus codos y dijo:


      –¿Qué crees que habrá pasado con Jason y Minna?


      Me esforcé por atrapar algún sonido que podría decirme algo sobre la situación en la terraza: nada, solo el leve zumbido de los coches, las voces y los gritos lejanos.


      –Oye, ¿es Jason un buen tipo?

      –pregunté.


      –Por supuesto, es mi amigo ¿no?

      –dijo riéndose como si lo hubiera ofendido.


      –Sabes bien a lo que me refiero –agregué dándole un puñetazo juguetón.


      –Sí.

      Además creo que Jason se ha percatado de que Minna necesita de buena compañía, encima de eso, está claro que la encuentra atractiva.


      –Cierto –dije clavando mis ojos en el techo.


      –Pero tú eres aún más guapa.

      Recuerdo que durante las clases de español yo me distraía mirándote.

      Tú te agarrabas el pelo y a mí me entraban unas ganas terribles de tocar los pequeños vellos que crecían en tu nuca, lo cual finalmente tuve la fortuna de hacer esta noche.


      –¿Por qué no lo hiciste en ese entonces?


      –Bueno, tú tenías tus amigos, tus cosas, yo tenía las mías.

      Tú eras novia de William, el que tocaba en una banda.


      –Sí, es cierto, al menos durante algún tiempo –dije pensando en William: su risa irónica, las pecas de su nariz y los pendientes plateados en sus orejas.

      William era uno de sus chicos muy altos y delgados que comían cantidades colosales y andaban con un trote oscilante, casi elástico.

      Suspiré llena de nostalgia.


      –William, Elinore, tú, yo, Minna.

      Nos volvimos tan adultos y aún así, aquí estamos acostados tú y yo follando como adolescentes.


      –¿Estás triste de que lo hayamos hecho?


      Tuve la intuición de que no era el momento de hacer ni responder grandes preguntas acerca de Jesper y de mí, ni de averiguar si se trataba de una experiencia única o de si intentaríamos crear más vínculos.


      –Es agradable sentirse joven de nuevo –respondí.


      Besé su nariz y él se acostó.

      Así nos quedamos dormidos, el uno al lado del otro, unidos en nuestra compañía.

      Ya no hubo necesidad de palabras, pues nos bastó la sensación de ese gozo profundo.


      


      Desperté a la mañana siguiente cuando Jesper salió de la habitación cerrando la puerta cuidadosamente.

      Miré a mi alrededor.

      La luz entraba a raudales por la ventana como señalando nuestra ropa amontonada en el suelo y los vasos pegajosos junto a la cama.

      Las sábanas estaban arrugadas y olían a sexo.

      Sacudí la almohada y me acomodé recargándome contra la cabecera.

      La lujuria de la noche anterior aún no se había esfumado de mi cuerpo, me sentía suave y perezosa como un gato bajo el sol.


      La puerta se abrió y Jesper entró con dos vasos y una jarra de agua.

      Me tomé uno de golpe y Jesper me sirvió uno más.


      –¿Has descubierto algo sobre Jason y Minna?

      –pregunté.


      –No exactamente, pero me di cuenta que están en la habitación de él.

      No hay nadie en la terraza, lo constaté, además vuestro cuarto está abierto.

      No hay nadie en él.


      –Me da la impresión de que han pasado una velada acogedora –dije contenta.


      Jesper se sentó junto a mí y cuando giró la cabeza descubrí que su mirada comunicaba seriedad.


      –¿Qué planes tienes?


      Habían tantas preguntas escondidas detrás de esas tres palabras: ¿estaba considerando continuar mi viaje junto a Jesper?

      ¿tenía ganas de eso?

      ¿quería más de él?

      ¿con qué estaba soñando?


      –No tengo planes, solo sé que me quedan dos semanas de vacaciones –respondí atrapando su mirada.


      Él asintió pero no hizo comentario alguno.


      –Mira –comencé–.

      No conozco tus planes, ni los de Jason.

      Te aseguro que no hay resentimientos si continuáis sin mí.

      Está bien pero tampoco soy indiferente.

      Tú y yo podemos hacer algo, pero necesito decirte que también disfruto de hacer lo que me apetece.


      –Bien –respondió Jesper, parecía aliviado.

      Lo empujé hacia mí para besarlo.


      –Mmmm, pasta de dientes.


      –Nos prepararé una taza de café, ¿espresso, americano o



      latte?

      


      –Un



      latte

      

      muy grande–dije.


      –Sus deseos son órdenes, madame –respondió sonriendo.


      Minutos después volvió con dos cafés servidos en unos grandes cuencos de cerámica.

      Nos sentamos en la cama y pronto me di cuenta que era imposible beber sin terminar con un bigote de leche sobre el labio.

      Me lamí la espuma y bebí sin remilgos.

      Jesper se rió y limpió el nuevo bigote con su pulgar.


      Me contó que su amigo y él tenían intenciones de dirigirse a Valencia, pues el padre de Jason tenía un colega que era dueño de un hotel donde podrían hospedarse.


      –Genial –dije.

      Jesper clavó su mirada en el café.


      –De hecho me voy a ir a Ecuador por seis meses, salgo en septiembre.

      Trabajaré allá con algunos sindicatos ofreciendo talleres sobre técnicas de negociación –dijo mirándome como tratando de pescar mi reacción.


      –Suena increíble, te lo digo sin ironías –lo empujé con mi pierna por debajo de las sábanas.

      Jesper devolvió el gesto pasando la planta de su piel por mi espinilla.

      Era un contacto amistoso y no una caricia erótica.

      Me reí frotando su pantorrilla con el dedo gordo de mi pie y él pellizcó juguetonamente mi antebrazo


      Vacié mi taza de café y la dejé en el suelo, él hizo lo mismo.

      Sin titubeos moví la sábana a un lado y me senté sobre él.

      Estábamos desnudos: dos personas guiadas por el deseo.

      Los sonidos del mundo exterior llegaban a través de la ventana pero nosotros habitábamos otro universo.

      El viento agitó mi cabello cosquilleando mi rostro.

      Jesper sujetó mi caderas paseando sus ojos de mis nalgas a mi regazo, peinó los vellos de mi ingle con sus dedos.


      –¿De qué tienes ganas?

      –preguntó.


      En lugar de responder recorrí su cuerpo con mi mano y levanté su sexo.

      Se hinchó rápidamente, como si estuviera anticipando mi contacto.

      Cerré los ojos para atender las sensaciones.

      La piel tensa y lisa de un hombre excitado siempre me ha prendido.

      Especialmente cuando sé que soy yo quien lo ha hecho crecer y pulsar en mi mano, eso despierta mis apetencias.

      Su erección es producto de mi trabajo y puedo hacer con él lo que me venga en gana.


      Pasé mi pulgar por toda su longitud y sentí el cuerpo de Jesper dando un leve tirón.

      Luego moví su miembro para tomarlo con mi boca, aunque fui interrumpida por un traqueteo en el pasillo justo antes de probarlo.

      Se escucharon voces.

      Los tonos brillantes de Minna y los murmullos graves, indistintos de Jason.

      Me senté, escuché pasos y una puerta cerrándose.

      El chapoteo y el sonido del agua corriendo indicaron que había alguien en el baño.


      –¿Deberíamos detenernos?

      –preguntó Jesper.


      –Sí, quizás sea necesario.


      Se sentó mientras yo aún seguía sobre él.

      Un beso fugaz en mi frente, un apretón en mi cintura y luego me hizo a un lado.

      Mi mirada siguió su cuerpo blanco y largo mientras se movía por la habitación.

      Su columna vertebral se tensaba y relajaba al doblarse para levantar su ropa del suelo.


      


      Un rato después caminamos todos juntos a lo largo del mar, Minna y yo íbamos unos pasos detrás de los chicos.

      Era como si su rostro se hubiera suavizado, las bolsas bajo sus ojos habían desaparecido y su boca tenía una expresión suave.

      Alternaba su mirada entre mí y la espalda esbelta de Jason.

      Entonces sonrió.


      –Creo que buscaré un vuelo de regreso a Dinamarca –dijo súbitamente.


      –¿Ah si?


      –Eso creo, si estás de acuerdo.

      Estoy lista para volver a casa y tú tienes tu billete de tren.

      Ellos dos irán más al sur… –dijo señalando a los dos hombres con su mano.


      –Por mí está totalmente bien –aunque sentí un vacío en el diafragma: de nuevo estaría por mi cuenta.


      –Gracias por venir a buscarme.


      –No hay de qué –respondí.


      –Disculpa que haya cancelado nuestros planes de vacaciones juntas para irme con Tom, fue muy maleducado de mi parte.


      –Está bien, quizás habría hecho lo mismo si hubiera estado en una situación similar –dije con la intuición de que podría ser verdad.

      Tal vez yo también habría roto un acuerdo si me hubiera enamorado, si un hombre me hubiera mareado de felicidad, uno capaz de poner a temblar mi cuerpo con tan solo mirarme.


      Nos sentamos en un café con vista al viejo mar.

      Me quité las sandalias y en mis pies sentí las baldosas lisas templadas por el sol.

      No había nada más en mi mente excepto esa calidez dorada.

      El tiempo pasó lentamente, los minutos fluían como miel.

      En mi universo no había resistencias ni preocupaciones.

      Noté como Jason acercó su pie -aún en sandalias- al de Minna, ella metió su dedo en una de las trabillas de sus shorts.

      Jesper atrapó mi mirada y nos quedamos así un instante.


      


      Después del mediodía caminamos lentamente de regreso al piso.

      Al entrar nadie dijo nada, las palabras estaban de más.

      Jesper se paró en el umbral de su habitación y me tendió una mano.

      Mis dedos rozaron los suyos, encerró mi mano en la suya y me tiró a la habitación cerrando la puerta detrás de nosotros.

      Era hora de finalizar lo que había quedado en suspenso.


      No nos tocamos al quitarnos la ropa, simplemente nos dimos prisa y engarzamos nuestras miradas sintiendo que nuestra respiración se exaltaba.

      Él se sacó la camisa sobre la cabeza, se desabotonó los pantalones cortos y los dejó caer al suelo.

      Me quité el vestido y me desabroché el sujetador.

      Jesper extendió su mano hacia mis pechos pero yo la aparté.

      Sin dejar de mirarlo me arrodillé frente a él.

      Ya estaba duro cuando tomé su miembro en mi mano.


      Coloqué mis labios en su glande.

      Primero lamí meticulosamente su cabeza, después arrastré mi lengua por el frenillo y a lo largo de su tallo hasta alcanzar la base, luego deslicé la lengua arriba hasta volver a su glande.

      Hice esto varias veces, paladeando el sabor agudo y salado a piel, a humano, a hombre.

      Cerré los ojos y me concentré en llevar su deseo al punto álgido.

      Sus manos descansaban suavemente en el revés de mi cabeza y sus gemidos anunciaban que estaba enajenado en el placer.

      Apreté cuidadosamente sus dos sensibles esferas con mis manos y Jesper pujó suavemente.

      Su respiración me notificó que estaba cerca de correrse y con el objetivo de estirar el placer, le di una pausa.

      El gemido que exclamó cuando probé su miembro de nuevo, actuó como una chispa que encendió mi propio placer.

      Me metí su miembro tanto como me fue posible y cuando cerré mis labios alrededor de él soltó una ruidosa exhalación.

      Su respiración iba cada vez más rápido, hasta el momento en que se quedó rígido alejando mi rostro.


      Me senté sobre mis talones para mirarlo, luego me levanté un poco para besar su estómago.

      Jesper estaba agitado, aunque no se había corrido.

      Me giré quedando sobre mis rodillas en la cama apoyando mi tórax en el colchón.

      Él se arrodilló detrás de mí colocando una mano en mi cadera.

      Yo estaba tan lista que su índice se deslizó por mi apertura sin resistencias.


      –¿Te gusta?

      –preguntó.


      Respondí separando las rodillas aún más.

      Mi cuerpo se retorcía dominado por un hambre por él.

      Su índice se deslizó dentro de mí, salió de nuevo.

      Luego trazó un círculo en la sensible perla firme.

      Enterré mi rostro en el algodón de las sábanas arqueando la espalda para recibirlo.

      Su miembro presionó suavemente la ranura entre mis nalgas, pero solo estaba provocándome, haciéndome esperar.

      Su excitación me prendía, sentí que mi cuerpo se abría aún más para él.

      Cuando finalmente me penetró me llenó totalmente.

      Se mecía de atrás a adelante con un ritmo firme cuya intensidad aumentaba segundo a segundo.

      Mi lujuria rugía, entonces aparté su mano para tocarme yo misma.

      Con mi índice froté mi receptivo botón hasta que un oleaje de calor se elevó por mi cuerpo, cuando las olas estallaron me corrí sacudida por unas poderosas palpitaciones que parecían interminables.

      Las caderas de Jesper bombeaban frenéticamente y sin detener sus vigorosos empellones gruñó intensamente encajando sus dedos en mis caderas aturdido por su orgasmo.


      Me tendí en la cama relajada y exhausta por el placer.

      El sudor hacía que mi cabello se me pegara a las mejillas y vi algunas gotas perladas en el rostro de Jesper.

      Él se tendió a mi lado colocando una mano en mi estómago, justo debajo de mi ombligo.


      Acarició mi cuello con su nariz y mordisqueó mi oreja suavemente, después me giré para besar su frente.

      En la distancia escuchamos las campanadas pesadas de una iglesia.

      El día estaba llegando a su fin mientras yo, sonriendo, me estiraba sobre las sábanas blancas.


      


      Esa noche comimos en la terraza rodeados por la selva primigenia de plantas verdes.

      De algún lugar provenía música del norte de África y gritos de júbilo.

      Comimos salchichas y aceitunas, Jason preparó una ensalada con pimientos asados y piñones.

      Minna comió con apetito, sus mejillas habían recuperado su color y sus movimientos eran dóciles y tranquilos.

      En el momento en que Jason le extendió una servilleta ella tomó su mano, le dio la vuelta y besó los nudillos lenta y prolongadamente.

      Él también besó la mano de Minna.


      Después de comer Minna y yo bajamos los restos a la cocina, ahí intercambiamos una mirada.

      Minna me dio un suave apretón en el brazo mientras subíamos las escaleras con otra botella de vino.


      Al sentarme descansé mis pies desnudos en la barandilla echando la cabeza atrás.

      La luna llena flotaba sobre nosotros como una misteriosa esfera fluorescente .


      Minna y Jason se recostaron en la misma tumbona.

      El tobillo de ella descansaba sobre la espinilla de Jason, la mano de él sobre la de ella.

      Sin que fuera necesario pronunciar una palabra se entregaron a contemplar el astro plateado.


      Jesper se sentó en el suelo junto a mis pies.

      Tenía una copa de vino en la mano, le dio un buen trago y luego reposó su cabeza en mi regazo.

      Acaricié su pelo, estaba limpio y brillaba.

      Todo estaba bien.

      Éramos amigos, amigos que habían compartido una experiencia maravillosa.

      Exhalé todo el aire de mis pulmones con un largo suspiro: estaba llegando el momento de explorar el mundo otra vez por mi cuenta.


    

  


  



  
    
      
        Sobre



        El viaje en tren 4: La Luna sobre Marsella - un relato corto erótico

        

      


      Clara está deseando pasar las vacaciones con su buena amiga Minna.

      Viajarán en tren por Europa, descansarán en la piscina y beberán rosado en la casa de los padres de Minna en el sur de Francia.

      Por desgracia, Minna decide cancelar su viaje a última hora.

      Clara se siente defraudada y no sabe qué hacer.

      ¿Debe quedarse en casa?

      El billete de tren ya está pagado y Clara decide irse de vacaciones sola.

      Quiere ir a Italia y a Francia.




      Será un viaje cultural y sensual que Clara nunca olvidará.




      Este es el cuarto episodio de la serie El viaje en tren.
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